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El Tema de la semana

E 
stos últimos días, previos a la llegada 
de agosto, se han publicado numero-
sos resultados de compañías cotiza-

das. Como siempre hay en la viña del señor, 
los números han deparado perdedores: co-
mo es el caso de las compañías eléctricas, y 
ganadores. En este último caso permitirán 
que haga mención o incluya a los bancos. 

Por fin parece que después de un primer 
cuatrimestre negro, cabe recordar el caso del 
Banco Popular y bancos italianos, la banca 
parece centrar la mirada de los inversores.  
Debemos tener en cuenta, eso sí, que prin-
cipalmente esa banca hace referencia a los 
bancos españoles u otras entidades europeas.  
Esta visión positiva no está, por tanto gene-
ralizada a la banca europea; es un visión muy 
selectiva y escogida aún. En el fondo es una 
consecuencia lógica del proceso de transfor-
mación, reforzamiento de capital y salida de 
la crisis del pinchazo de la época del apalan-
camiento. Precisamente España es de los paí-
ses que por su intervención europea en el 
sector ha sido una de las que más ha tenido 
que esforzarse y meter velocidad de trans-
formación.   

Además de esta reestructuración obliga-
da y forzada, la banca española comienza a 
contar con el buen momento de la economía 
doméstica. Una situación que este año em-

Profesor y coordinador del dpto. de investigación 
del IEB    

Miguel Á. 
Bernal Alonso

NORMALIZACIÓN BANCARIA, AL FIN

pieza a deparar ya un cambio sostenible y es-
peremos duradero para nuestro país. Esta 
contribución debería comenzar a rebajar, 
más desde el tiempo transcurrido por la cri-
sis, la morosidad de las entidades que sigue 
siendo alta, pero insisto, parece que se va re-
conduciendo por fin la situación. Todavía no 
se deja notar su efecto benéfico plenamen-
te, pues aún la confianza de los consumido-
res y empresas está recomponiéndose y es 
necesario se consolide. Tampoco cabe espe-
rar en el futuro la orgía de crédito de los tiem-
pos anteriores a la crisis, 
esperemos que los errores 
de aquella burbuja sirvan 
para aprender y no volver 
a repetir los mismos. 

Ya que hablamos de 
tiempos pasados, algunos 
se preguntarán si todavía 
el inmobiliario sigue ha-
ciendo daño. Pues para ser 
exacto sí, ahora bien sal-
vo la excepción de Popu-
lar y el fuerte saneamien-
to que se va a llevar a cabo por el Santander, 
el impacto que vemos en la cuenta de resul-
tados es cada vez menor. En aquellas entida-
des que están más retrasadas en el sanea-
miento de su ladrillo, desde luego se nota 
más. En este sentido la banca mediana es la 
que más tiene que avanzar. 

Para que el efecto balsámico cale en las 
cuentas de resultados, no solo a la española 
sino a toda la europea, será necesario un afian-
zamiento de la economía europea. En Euro-
pa hay un crecimiento muy desigual entre 

los países, desde luego España está a la ca-
beza de ese crecimiento, aún con claroscu-
ros muy patentes. El problema está en que 
otros países muy importantes, léase Francia 
e Italia, están todavía en una senda de creci-
miento débil. Además cabe recordar que el 
Banco Central Europeo, en todas sus inter-
venciones recientes, es reacio en tocar los ti-
pos de interés a alza. La inflación sigue sien-
do un enorme contrapeso a ese movimien-
to. Los precios de momento, tanto por una 
debilidad de la demanda de la zona euro, así 

como por el efecto que tie-
ne el precio del petróleo, 
no da muestras de apare-
cer. Es más, el que quizá 
sea el indicador avanzado 
más importante del movi-
miento de precios, la sub-
yacente, sigue anclado en 
niveles muy bajos y corro-
bora todavía que estemos 
por debajo de ese objeti-
vo del 2 por ciento marca-
do por Draghi. Desde lue-

go no parece o al menos yo no lo preveo, que 
veamos movimientos en los tipos de interés 
en nuestra zona al menos hasta el próximo 
año. 

Pero si dejamos los asuntos comunes de la 
zona euro y volvemos los ojos a nuestra ban-
ca, empezamos a ver en los resultados un cier-
to gusto agradable en las diversificaciones. Un 
buen ejemplo lo tenemos en el caso de BBVA 
donde ahora tanto Turquía como México, es-
pecialmente este último van aportando y mu-
cho a los resultados consolidados del grupo.  

También vemos como la toma del portugués 
BPI por parte de La Caixa, una vez avanzada 
y consolidada la adquisición comienza ya a 
verter sus frutos, sobre los resultados.  

No sería justo reconocer que el sector eu-
ropeo debe afrontar un reforzamiento de los 
instrumentos que refuercen su capital. En 
esto también la banca española va andando 
camino. Los grandes bancos están ya lanzan-
do y están siendo muy bien aceptados nue-
vos activos financieros. Cierto es que los in-
tereses que en este momento ofertan son, 
quizá, elevados; pero desde luego hay que re-
saltar el apetito por ellos por parte de los in-
versores cualificados. 

Es evidente que la banca mediana en Es-
paña lo tiene más difícil pero aún así hay al-
guna señal esperanzadora. Por ejemplo, la 
salida a Bolsa de Unicaja ha sido la OPV con 
mejor recorrido desde hace mucho tiempo.  
Esta situación puede hacer que otros bancos 
que están pendientes en salir a cotizar y que 
si no lo han hecho, ha sido por la exigencia 
en los precios. Estos bancos podrían animar-
se a encontrar un panorama más amigable a 
sus intereses. 

La banca avanza, especialmente la espa-
ñola, parece que por fin entra en una senda 
de estabilización. Deja un ajuste bestial en el 
número de entidades, red, personal, ajuste 
de gastos. Claro que todo ello es consecuen-
cia de una sobredimensión existente enor-
me. Esperemos que en el futuro tengamos 
muy presentes las enseñanzas de nuestro re-
ciente pasado para no volver a la orgía de los 
préstamos y apalancamientos suicidas, las 
consecuencias las seguimos sufriendo.

La banca española 
avanza con un gran 
ajuste en el número 
de entidades, 
personal y gastos

L 
a innovación es defendida por todos 
los teóricos económicos como un ele-
mento clave para el crecimiento eco-

nómico. Aunque existen diferentes defini-
ciones del término, innovación es la capaci-
dad de transformar una idea novedosa en va-
lor. Valor para el cliente, para el proveedor y, 
en general, para la sociedad. Ante esta pers-
pectiva, ¿quién podría resistirse ante el cir-
culo virtuoso que permite la innovación? 

Durante muchos años el sistema bancario 
español ha presumido de ser pionero en in-
corporar nuevas tecnologías. Así ha sucedi-
do, por ejemplo, en los medios de pago. No 
obstante, la era digital trae nuevos retos. Exis-
ten nuevos canales de interrelación y comer-
cialización, un cliente cada vez más digital, 
más informado y exigente, ávido por recibir 
un mejor servicio. Hay además nuevas tec-
nologías que permiten extraer valor de la in-
formación, transformar procesos y ganar efi-
ciencia. Y, en este contexto, surgen nuevos 
competidores, con una mochila más ligera 
en términos de regulación y sistemas here-
dados. 
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Ante este nuevo entorno, la industria finan-
ciera no puede perder el tren de la innovación. 
Pero para ello, debe vencer importantes de-
safíos ligados tanto a su corsé regulatorio, co-
mo a su propia idiosincrasia que entorpecen 
la adopción de un enfoque de “probar y apren-
der”, necesario para la innovación. 

Las autoridades de regulación y supervi-
sión se enfrentan también a un gran dilema a 
la hora de decidir qué enfoque adoptar con 
relación a los nuevos desa-
rrollos tecnológicos y a los 
nuevos entrantes. El nivel 
de exigencia de las medi-
das prudenciales tradicio-
nales para asegurar la ne-
cesaria estabilidad finan-
ciera puede entorpecer la 
flexibilidad y agilidad de 
muchos casos de negocio 
prometedores, con el ries-
go a futuro de perder posi-
ciones en materia de com-
petitividad y desarrollo. 

Se trata entonces de encontrar un equilibrio 
óptimo entre garantizar el buen funcionamien-
to del mercado y facilitar procesos innovado-
res. En muchos países ya se ha comenzado a 
implementar iniciativas para dar respuesta al 
desafío que introduce la transformación digi-
tal en el ámbito financiero. Uno de los instru-
mentos que mayor acogida está teniendo es la 

puesta en marcha de un campo de experimen-
tación o sandbox regulatorio.  

En el ámbito de la seguridad informática, la 
palabra sandbox hace referencia a “un entor-
no de pruebas separado del entorno de pro-
ducción”. Se podría intuir fácilmente que en 
el sector bancario un sandbox regulatorio es 
“un laboratorio de pruebas al margen de la re-
gulación”. Pero esta definición es imprecisa. 

Un sandbox regulatorio se define general-
mente como un conjunto 
especial de reglas diseña-
das sobre un proyecto en 
particular, que permite a la 
empresa financiera probar 
su nuevo producto o tec-
nología innovadores en un 
entorno seguro y limitado, 
con una muestra reducida 
de clientes, y con la posibi-
lidad de obtener exencio-
nes temporales de deter-
minados requisitos norma-

tivos o supervisores, o con determinadas ga-
rantías en caso de incertidumbre regulatoria. 
La idea es buscar la proporcionalidad de la re-
gulación en las fases de experimentación de 
nuevas tecnologías y modelos de negocio, de 
forma que las normas no supongan un obstá-
culo a la innovación. 

El sandbox se convierte así en una herra-
mienta muy potente al servicio de todos los 

que en él participan. Tanto empresas como 
supervisores aprenden y ganan experiencia 
con estas pruebas piloto y evalúan cómo po-
der llevarlas al terreno real de juego, valoran-
do los riesgos implícitos, las ventajas y las po-
sibles barreras regulatorias existentes. 

Desde el sector bancario queremos que Es-
paña se ponga a la cabeza en lo que a innova-
ción financiera se refiere, y defendemos la 
puesta en marcha de un sandbox regulatorio. 
Un espacio en el que puedan participar todas 
las empresas que invierten en tecnología apli-
cada a las finanzas (fintech): tanto bancos, co-
mo los nuevos entrantes (startups). Con re-
glas claras ex-ante que establezcan un terre-
no de juego equitativo para cualquier actor re-
levante con un plan innovador; con criterios 
de admisión de los proyectos transparentes y 
un enfoque supervisor flexible. Una iniciati-
va creíble y potente, que ofrezca garantías pa-
ra sus participantes. Un entorno de trabajo en 
el que participe el mayor número de autori-
dades, monitorizando las pruebas de forma 
intensiva, con una clara voluntad de aprender 
de las lecciones que se extraen de ellas y per-
mitiendo que puedan llegar al mercado las 
mejores iniciativas.  

Si aspiramos a seguir siendo pioneros en in-
novación financiera, y con ello aportar valor 
a la sociedad española, un sandbox regulato-
rio deber ser nuestra apuesta estratégica na-
cional.

Un ‘sandbox’ 
regulatorio debe ser 
nuestra apuesta 
estratégica en el 
sector bancario
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